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¿QUE ES LA MUJER?

La mujer es obra maestra del Universo; perla pre

ciosa de la Creación; chispa brillante desprendida del

sol increado: estrella misteriosa qne alumbra nuestro

destino; arpa sonora en que encuentran su himno to

das las alegrías, todas las grandezas, i su lamento

todos los pesares, todas las miserias.

Tipo de la sensibilidad, cimiento de las ilusiones i

espejo de las virtudes; bálsamo que cura nuestros do

lores, antídoto que nos preserva de las penas i espon

ja que seca nuestras lágrimas: voz que nos encanta,

razón que nos habla i corazón que uos guia.
Pira nunca

apagada
donde se

alienta, dia i

noche, la lla

ma de nues

tras risueñas

esperanzas,
de nuestros

dorados en

sueños i de

nuestras no

bles aspira
ciones; sím

bolo de la

gloria, orá

culo revela-

dorde los se

cretos de la

naturaleza e

ídolo ante el

cual inclina

mos la fren

te, doblamos
la rodilla i

quemamos
el incienso

denuestros

p urísimos

sentimien

tos.

Numen poé-
ticosque ins

pira nues-

troscánti-

cos; llave de

oro, que abre

las puertas
de nuestra

f an t asía;
manantial

inagotable
de ternura i

de consuelo;
á 1 1 j e I de

amor, cuya

imájen res

plandece en

el disco del

sol, vuela al
rededor de
los astros,
cruza en alas

de los vien

tos, se mece

sobre tas ondas del ma

las flores.

Rica corona de la civilización; misterioso resorte

que pone en movimiento el espíritu i la materia, las
fibras del corazón i las fuerzas de la intelijencia; pode
rosa pamnca en el sostenimiento de las naciones: rue
da principal de la máquina del progreso i luminosa
antorcha de la paz i de la fortuna.
La mujer ha visto levantar en su honor, a la arqui

tectura monumentos suntuosos; a la escultura, erijir
estatuas colosales; a la elocuencia, celebrar sus gra
cias, sus virtudes i sus perfecciones; a la poesía, can
tar sus atractivos i belleza; a la pintura, copiar sus

se cierne sobre el pétalo de

formas; a la música, reflejar su abnegación, su arrojo
i la ternura de sus sentimientos.

Fué oráculo de los griegos en sus pitonisas, délos
romanos en sus sibilas i de los jentiles en sus sacerdo
tisas.

Creyeron que la Divinidad se comunicaba mas fácil

mente a la mujer que al hombre los bretones, que ocu

paban los actuales departamentos franceses de Illey-

Vilaine, Morbíhan, Costas del Norte, Finisterrei Loi

ra inferior; los escandinavos, que habitaban la gran

península que comprende hoi laSnecia, la Noruega i

Dinamarca; i

los jerma-

nos, que po
blaban des

de el Danu

bio al Mar

del Norte,
desdeel Rhin

al Vístula i

las rejiones
llamada*' al

presente Fin

landia, Libo-

nia i Prusia.

En las aca

demias grie
gas obtuvie

ron con fre

cuencia las

mujeres los

honores del

triunfo, i ele

va nd ose a

gran altura,
dieron dias

de gloria a

su patria, en

grandecién
dola con su

valor e ilus

trándola con

su sabiduría,
i, según los

salvajes, re

side en ella

todo lo que
tiene algún
viso sobre

natural. Los

pueblos que

la enaltecie

ron figuran
entre los graa<

despueblos,!
los que la

han humilla
do arrastran

las pesadas
cadenas de la

esclavitud i

déla igno
rancia.

Lamujer
dispone a su
voluntad de

nuestras sensaciones, a su capricho de nuestros pen
samiento a su antojo del ejercicio de nuestras facul

tades; '?$ también, posas veces por fortuna, la espina
que se introduce en el corazón de los hombres, el dar
do que se clava en las entrañas délos pueblos, el rayo
que destruye el orden, la sangrienta tea de la discor
dia i de la guerra, la pajina del mal, o la tempestad
que ruje imponente i se desata furiosa sobre los desti
nos de la humanidad. Perreyre dijo: "Lo que forma a
las naciones es el corazón de las mujeres." I nosotros
nos atrevemos a proclamarla Reina de la creation.

Eujenio M. Granado.




